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y el Hombre de Davos‘

Lourdes Benería’

Mucho se duo dun am: loo últimos quince años sobre los mercados globales El
proceso de glohzllxzucuón acelerada qu: p. cacncmnlos en las úlumas décadas ha sudo
una poderosa Íucmc de cambio QOCKÜ impulsó las economías nacxonules, profun­
dizó sus relucmneo lnlclmlclonult‘: y tnmblén afectó muchos uspecros de la vida
ccnnómicwsocln], políucu y cultural A pesar de 1:1 (hscuslón sobre su el actual grado
de globahz-Acxón es mayor o menor que en otros períodos hislórlcos, poros dudamos
de las fuerzas poderosas que están generando 1;. formuclón dc ‘ uldeus globales",
Desde una perspecuva económlcu, las curacterísncns búmfas oo la globulxzacxón son
Iuo unnsformuciones hgudns u la expansxón connnua de mercados y ul acelerado
cuunbio tecnologico en las comumcznciones y el (Ianspone, que (raaLirndcn las
fronmns nuclonzlles y uconun los cspacnos. Lu expansión de los mercados sc‘ llevo
u cubo demm del contexto dc] modelo ncohbeml de dcamrollo, que ha vuelto al
dhtuuo dc] lzuluezfaimqluc cumclex izubzl u] c pimhsmo del siglo xnx Un argumento
¿lqllí pvc: ‘nudo cs que, u pc 1: dc M) dxfcu cmc cslmcnuu, lu actual expansuón global
pntscmu simlliludcs con lu expansión d: los ¡ncrcndos nacxonales Éstr es el caso
pum todo (¡po dc pzlísco, ¡ncluycndo las economías en tumsxcnón de lu ex Umon
Sovléucu

Empezando con unu dlsclnsión del hblo ¿le Kull Polunyn Lagrmz tramfurmn­
Irán, lu puimelu punc d: cslc (¡abajo anulnza hasta qué punto su unullsns del
ucumicnlo nlcl menudo dumnlc‘ :1 olglo mx y p. ¡ncxpios del siglo xx cn Europa,
puede uphcunc :1 lu foxmzlción de ¡marcados globales de finales del oxglo xx La
segunda parla-J ¡nlemu "genenzal" cl unáliois d: Polanyu nrgumenmmlo quc cm
Imnafomïztciún nen: dimenolones de génclo y ocñulundo que cx 1:: una (cnsxón
unn c los Supuestos de L1 HlCÍOmÚÍdJd cconómi asocmdn con cl comporlnmlenln}
del menudo y las expcrlencias de la vxda real de mmeres y hombles ïnulmenrc,
se zugumcntu que sstos , predominantes en nwdelos económlcos
neocláslcos onodoxos, deben ser complementados o bien reemplazados por
"modelos tutmsformadores" nltemauvos de] comportamiento Imnmno

Dossier
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El mercado autorregulado

Ingram zrallg/nnnaclau. un libro publicado cn1944,inc|uyc un ¿mi Jsdc 1;.
COnSUlICClÓn y el clecumrnto del mclczulu uulorregulado y del uuullsmu liberal
durante ln Revolución Indusmul hzlsm principio: del siglo x Dcntro dc este
conlcxlo, lu "gl ¿ln tlunsfurnmción" u lu quc aludín Polnnyl sc‘ ¡efiere u lu “domcsli­
mción“ del nlercudo, repr ‘cnludll pol lu que él llama el “contrumovmxiento
colecnvls i" que, ¡mando afines del siglo xix y continuado u mw .5 del siglo.
rcfugió en el “pioiecclunlsnlo suciul y nacional" como rcucclun connu
(lebilidqdcs y pellgro< inherente: ¿l mercado LlUl0| lcguludo" (pág. 145).

El ¿Imillsls dc Polunyl sc tenir: en el profundo cambio en el comportamiento
humano represenmdo por las opciones y decisiones orientadas por el mercado, en
las que lu ganancia y la acumulación recmpluznron a ln subsistencia como cenlro de
la uCUVldJd CCOHÓHHCLÏ La acumulación y el lucru, según Polanyi, nunca habian
jugado un papel un lmpumlnle en lu actividad humana. c. íllco dc lu sugcrcnciu de
Adam Smull dc que L1 división social dc] (rubzuo drpcndízx de lu exxstencxn de mtv
tados y "d: ln propensión del hombre nl rrucque, lu pumum y el ¡niercumbio de
una cosu por otra“ (pág 43), Polanyi argumentó que 1;. un . mn del uubuio cn
SOClédudL‘: unugun; lmbíu dcpcndido de “las difcl CnClLlb lnllcl Cnlc: u lo: factores (le
sexe, geogmfín y talento individual" (pág. 44). Pzuzl Polunyl. lu producción y lu
dislribucióxm en muchas socxedddeo antiguas esmbu asegurada 1\ uuvés (le lu re—
ciprocidud y la redistribución, dos principios que ¿lcmzllnncnle :\ menudo no se
¿soc-inn con lo económico Esio: principios Íonnabun pzme de un sistema económico
quccmunzl ‘ mera función dclunlgunlzuucsnso ul", e doc-nm scwiciunle Izlvidu
SOCILIl Pui on-n pzlrle, el capitalismo evolucionó en I: direccion conmm . llevando
Ll una SIlULlCIÓn en In que el sistema económico es el que determina ln or nmzución
bOClAl. Comentando u Smith, Polunyri zugumtnlu que “l..,l ninguna |T11ll.'l lcclum dcl
pasado ¡rsulrú 5:1 nlíls plofénczt del íuzuiol .l"(p:ig.43)ri1 el menudo de que. cien
anos después de que Adam Smith escrihiex. Acerca (le ln propensión del hombre
ul lmcquc, lu pe: mum ycl mlerclunbio, ssm propensión sc nunsfonnti cn lu nomm
-en la ¡solia yen lu prúcuca-(le 1:1 SUCXCÓJÓ demercudo ¡ndusmul capitnlislm A pesar
de que Polunyi no es siempre convincenie ensu nrgumenlo dc que 1;. búaqucdm dc
acumulación económica es el icwluulo (le la sociedad dr mel cado. no hay (ludzl d:
qu: cali! bú>qucdu tiene un papel tenir-ul halo el capirallsino y en lm modelos
(EÓHCOS que lo SOSUCHCH.

P.u':1Pulzmyuelpumocrnclulde esta rransfolnluclón grnnluul hacia el predomi
m0 dc ‘lo económico" fue el puso "que transforma mercados Lllslzidos en una
rtonomífl de IHCXCLKIÜ lilulolïtgllllltllll " Uno dc su: punto: búslcoz es que, comi‘
rízuïxeníe u In creencia convencional, este cambio no fue el result-ado nururul dc lu
cvoluciún de lo.» mu‘ Ados“ (pug 57) Por el contrario, fue cl lcsullgldu de unn
consn HCCIÓH bUClfll ucon1p;¡ñ.¡(lu por un cumbia pi ofundo cn la ox gunuzzluón de lA
misma smicdad 1.1 misma fue upo ‘ildu por un enorme aumento dcl mlcivcnclonlalno
esmml y Ccntlzlllslzl, pm elcmplo en forma de lnlClilílVils leglslullvzls que —en
lnglulerrm incluyen on las "complelns reglamentaciones de la. innumerables lcyrs de
anclosmas" (tierras comunales) así como :1 “control burocrático implícito En l.¡
udminisn’ ción d: lun Leyes dc lo: Nuevos Pobres" (pág 140). Polunyl ¡ambien
¡‘nenclond el enorme uumtnto en las funcioncs udmlnistmuvzls del Esmdo wal que sc
don’; de una burocracia ceniml. el forllllcclmlcnlo de la propiedad pm du, y lu
clccuclón dc Cunuzlroa cn el ¡nrercumbio mercantil y en Olru - lmnsucclonm



Laevalïlciún L '11! n » » < ,
ria ¡nc- el rmullfldo da ninguna tendencia mhurenlc de las mercados ¡vacia la
uxcmcunciu, nm: el qfeclo de estimula; ailameuli.» artificiales que/Heron admin mm­
dos al Cuerpo social, u]: vi de ergfmnlanlna inuacián creaddpurel no menus {ÁÏIX/ÍCÍKÍ
[enúmuno de la máquina (pág. 57).

Asimismo, Polanyi describe la formación del mercado de trabalo nacional en la
Ingluteria de los siglos xvlll y xlx, como lesultado de una seiie de políticas que
desestabilizaion la fuerza de trabalo y forzaion alas nuevas clases trabajadoras al
empleo con balos salarios En este sentido, el análisis de Polunyi formula la idea
aparentemente contradictoria del liberalismo Iaíssezfaim como “producto de la
acción deliberada del Estado", incluyendo “una intervención consciente y fi'ecuen—
temente violenta por pane del gobierno..." (pág. 250) Según señala, “todos estos
puntos de interferencia gubernamental se erigieron con vistas a organizar alguna
forma simple de libertad [del mercadol."

En contraste, Polanyi sen la que el “conttamovimiento coiectivlsta" o “la gran
transformación" ela onsiguiente gran variedad dc (re)acciones tomadas contra
algunas delas consecuencias negativas del mercado en expansióne comenzaron en
forma espontánea n medida que las críticas al capitalismo condu¡ei-on n la
organización politica y n una vni-iedtid de acciones ciudadanas Muchas de ellas
constituyeron acciones defensivas por parte de los distintos grupos sociales. Los
movimientos de izquieidziy la planificaciónsocial del sigloxx ruei-on pnne de esta
tizinsiotmiición, aunque Polzinyi vio sus origenes no “en una preferencia por el
socialismo o el nacionalismo" (pág 14s) sino debido a los intereses socinles básicos
que se veían afectados negativamente por la ' del mercado. De lieclio,
Polanyi señala que los mismos economistas iibei-nles estaban ¡l menudo a tivot de
restricciones al Imssez-fizire, tales como con “los casos bien definidos de impoi tancia
[eólica y práctica" relacionados con el ptlncipio de asociación y Ia formación de
sindicatos. lu proteccion al comercio y otros. Así, Sl a ll gran variedad de inter­
venclones para neutralizar el mercado dncluyendo aquellas defendidas por los
distintos movimientos Soclzillslflsvklüsllnma“ ' "‘ finïvolanyi argumenta que
mientras “el luissez-fizire fue planificado, la planificación no lo fue" (pág. 141),

Pai-n Polanyi. los anos veinte vieron la cima del prestigio del libeiulismo
económico, con el acento puesto en tos equilibrados y monedas estables,
justificando cualquier costo social para logiailo. De hecho, su análisis nos i-ecuei-dn
sucesos contemporáneos:

El pago de la deuda externa y el relomo a manedm‘ estables se para como la piedra
angular de la racionalidad en la política, ningún aufnmíenfo privado, ninguna
lnfmccion a la mac-mira nacion/AI se veran zumo un tac-oficio demasiado grande
cn IIÍXIH a la recuperación de la ei-labi/izact * nionelanamagim

Por ei contrario, argumenta Polanyi, los años treinta “vieron cuestionados ios
ubsolulismos delos años veinte" mientras que el i-epudlo de las deudas internacio­
nales y las docttlnns del líbeinlismo economico fueron pasadas poialto “porlos más
ricos y los mas respetables" (pág 142)

El pi ‘ ' cambio representado por la construcción gradual de una sociedad
de mercado tuvo una expiesión clave en los cambios de comportamiento que
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llevaron al predominio del bomo economista: o el hombre económico racional.
Como señala Polanyi, “una economía de mercado sólo puede existiren una sociedad
de mercado,” es decir, sólo puede existir si esta acompañada de los cambios
apropiados en las normas y el comportamiento que permite que el mercado
funcione. Tal como se explica en cualquier curso de introducción a la economía, la
racionalidad económica se basa en la expectativa de que los seres sigan unarrrr" el r lbllfn " sus" ' el ‘-‘n
trabaiador sus ingresos, yel consumidorla utilidad derivada de su consumo. En el
ámbito teórico, Adam Smith relacionó la búsqueda egoísta de acumulación y
satisfacción individual con la maximización dela riqueza de las naciones a través de
la mano invisible del mercado, argumentando que las dos son compatibles. La
tradición ortodoxa en economía continúa basándose en este supuesto básico.

En esa tradición, y ta] como lo han señalado las feminisms, el
supuesto del hombre economico racional ha sido basico en la teoría económica
neoclásica, asumiendo que la racionalidad económica es la norma en el comporta­
miento humano y la forma de asegurar el buen funcionamiento del mercado
competitivo (Ferber y Nelson, 1991; Folbre, 1994). Teóricamente se argumenta
que ello lleva a la maximización de la producción, a la minimización de costos, y
ci una distribución eficiente de los recursos. Ello excluye el comportamiento basado
en otros tipos de conducta tales como el altruismo} la empatía hacia otros, el amor
y el afecto, la búsqueda del arte y la belleza por sí mismas, la reciprocidad, la
solidaridad y el cuidado del prójimo; el comportamiento no-egoísta es visto como
perteneciente al sector no mercantil, como en el caso de la familia. Sin duda,
recientemente hubo esfuerzos entre los economistas por revisar los modelos
neoclásicos a fin de incorpoi'ar lo que Nancy Folbre (1994) llamó Personas o
Instituciones Económicas Algo Imperfectamente Racionales. Estos agentes buscan
lograr su inter ' propio en formas que no se ajustan nítidamente a las definiciones
precisas de racionalidad económica y de ‘egoísmo’, lo que frecuentemente lleva
a compleias mezclas de comportamientos que son difíciles de modelar, aunque sean
más realistas. Sin embargo, como señala Folbre, estos modelos revisionistas debrlrtan
cualquier conclusión con respecto a la eficiencia inherente del mercado, también
son importantes par a la elaboración de alternativas al supuesto de que la racionalidad
económica sea la norma en el comportamiento humano, reforzando así uno de los
argumentos basicos de Polanyr De la misma forma, un creciente número de
experimentos sobre preferencias individuales muestran que los seres humanos
respondemos a una variedad de factores ademas del propio interés individual.
Volveiemos a este tema,

rzi ana r .. de Gary Becker rxohre el altrursmo en la familia se Atñlllll con frecuencia

como una notable excepción que, (le liecltu, ha sido muy criticada por las «c.»
numi. a.» femini. a» ÍFOlhft, l994r Bergmunn, i995)



la construcción de mercados ' y globales

El apiluhxmo sm la bancarrota ei- como el CflSll/lnlsmfl Sin infierno.’

A medida que este siglo llega a su fin, pueden trazarse muchos paralelos entre
la construcción social de las economías de mercado nacionales analizada poi Polanyi
para la Europa del siglo xix, y la expansión y profundización de los mercados
nacionales y transnacionales en el mundo actual. Sin duda, existe un debate sobre
la amplitud dela globalización y sobre la nueva tendencia histórica que representa,
Por ejemplo, varios autores han señalado que algunos indicadores del grado de
globalización son similares a los alcanzados en períodos históricos anteriores, como
antes de la Pi imei a Guerra Mundial. Sin embargo, la intensificación de los procesos
tle integración durante los últimos treinta años -por eiemplo en terminos del
movimiento cada vez más rápido de productos, comunicaciones e intercambio
entre paises y regiones- no tiene precedentes. El sector financiero lia llevado la
delantera en la transnacionalización de sus mercados. De la misma forma, la Ii­
bei alización del comercio y la internacionalización de la producción han acelerado
la globalización de los sectores de bienes y servicios. A nivel nacional estos pi ocesos
se vieron facilitados por numerosos esfuerzos por parte de los gobiernos que
itigaion un papel activo en la globalización de las economías nacionales y dela vida
social, política ycttltural. sin embargo, en este períodola construcción de mercados
globales tuvo lugar particularmente a través de las intervenciones de Ïllerz‘ que
trascienden las fronteras nacionales, tales como la formación regional de areas de
libre comercio y de mercados comunes, el crecimiento delas transnacionales, el rol
de organizaciones internacionales como el Banco Mundial y el Fondo Monetario
Intei nacional, y la influencia de L‘ extranjeros y de otros actores tales como
los bancos privados. A continuación se dan ejemplos de estos procesos

Primero, el rol del Estado nación, al piomulgar programas de desregulación de
mei cados, ha sido clave en la erosión gradual de las fi onteras económicas entre pai­
ses Aunque el grado de desregulación varia por sector económico, mercados y
países, la tendencia a “liberar” el mercado se ha transformado en parte integral de
la política económica en general. Esto creó tensiones y oposición por parte de
grupos sociales que perdieron poder relativo, como en el caso de los sindicatos y,
en general, del trabajo en muchos paises. Por ésta yotras razones‘, las intervenciones
han requerido de mano dni-a —u lu Palariyi: por parte del Estado, tios profundos
recortes en los servicios sociales suministrad por el Estado del bienestar en los
paises de altos ingresos y el desmantelamiento de muchos de esos servicios en
economías que anteriormente eran centmlmente planificadas, constituyen otros
ejemplos de cómo las acciones estatales de ese tipo erosionaron una variedad de
derechos y privilegios previamente ganados por parte de muchos sectores de la

Relrzln nininiiiln a una ciincepcciisn oc dental del mundn en iin aniriilo del New
York rima- sobre ln Chin llaúuïil, en el que se argumenta que, durante l.i crisis,
muchas empresas tia arit s llegaron a la bancarrota pero no desaparecieron del
mercado (WuDiinn, 1998), es decir, no se fueron al infiemo.

9



población (Standing, 1989 y 1999; Moghadam, 1995; Tilly el al, 1995). Los
ejemplos de oposición y desafio a esas tendencias han sido numerosos, mnro en
países de altos como de bajos ingresos.‘

Segundo, la formación de entidades transnacionales como el Mercosur, la
Comunidad Europea, la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático (ANSEA), el
Tratado de Libre Comercio de América del None (TLC), contribuyó a la globalización
de los mercados, respondiendo a las iniciativas e intereses de actores sociales que
con más probabilidad se pueden beneficiar de ellosÏ De la misma forma, la
glob " ' ha sido canalizada através de acciones de los gobiernos como agentes
principales en la negociación internacional, tales como la Ronda del Uruguay de
negociaciones comerciales que llevó al reemplaz n del Acuerdo Genei'al sobre
Aranceles y Comercio (GATT) por la Organización Mundial del Comercio (OMC) en
1995. A pesar de la oposición a la OMC por parte de países en vías de desarrollo,
se logró un aceleiamiento ' ' en la liberación del comercio mundial y la
integración de nuevos sectores tales como los del'echos de propiedad intelectual y
otros servicios no incluidos anteriormente en el GATT. Como se sabe, esas
negociaciones también han respondido a las iniciativas de países de altos ingresos
y a intereses globales (Vernon, 1988; Epstein era! , 1990; An ighi, 1994), destacando
el liderazgo de los Estados Unidos y de Inglaterra.

Tercero, las políticas diseñadas a nivel nacional han estado inspil'adas con
frecuencia -y a menudo dictadasv desde el exterior, Un ejemplo típico lo constituyen
las políticas de aluste estructural (PAE) adoptadas por un gran número de países

Como ie iirguirieriiu más adelante, lu oposición u las politicas de u¡usie estructural,
irisinimenuiles en lu ' de programas de desregulación del mercurio en
muchos p‘ e,- eii vias de desarrollo‘ lui sido bastante fuerte en el Tercer Mundo
y en muchos foros Intemhclnflïlles. Ello incluye im piiuiios políticos, distintos
gnlpos sociales y organizaciones ¡Cllvlbluá que iepresenum u unu giun proporción
de la población udversumente afectada por dichris p cas. (Afshar y Dennis,
i992, laeiieriu y Feldmnn,l99l, Aslanheigui cr al, i994, Fnedmflnn e! al, i996).
En p ' S de altos ingres s, iii gl ' ' liii oc - nriclo presiones fiscales,
desempleo y el rlebillumrenio del Estado del oicnesiir. En la cnrripiini de lr.
elección rriincesu de i997, los deniiies políticos moimmn claramente que lu
percepción del público sobre los obletivos riel i-nii-iirlo de Munsirlclil de lzi Unión

Europea em que éstos’ mii contrarios u los intereses de la mayoría de lu población
ticos ¡Afectados por lri CHSISruirioien hubo protestas similares en los p-.i es ­

económica de 1997
sin duda, no son los iniercses económicos Iris úmciis fuerzas que impulinn tales
plogrumils En el c io de lii Comunidad Europea por ejemplo, los ocn-moi

- iensiorie- ypolíticos de umÍxCaClUn emi impori-iriie.» como rorriiri de vencer I

(lIV ionee liisroric del continente. sin ei-nbiirgo, en su iriuyoriri, lo.» proyecroy
de libemlizucion del comercio y de imcgmcion económica han nido conducidas’
por interese» financieros e inriusiriiile. y por sectores‘ económicos que esperan
obtener gunrinc « de lil expansión y cle lii menor regulación del comercio e
inversión extranjera. r-iiru elemplos específicos‘ véase Epstein el nl. 199o
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desde principios de los años ochenm. Al afectar en particulara paises con problemas
de pago de la deuda externa, las PAE representaron un cambio ofundo con
respecto a la expansión e intensificación del mercado. Han sido programas de
reestructuración profunda y de ajuste de cinturones para una gran proporción de la
población en los paises afectados. Debido a sus costos sociales, en muchos casos
devastadores, han sido programas muy im, r ‘ que constituyen acuerdos
entre gobiemos nacionales, paises acreedores, bancos comerciales y ormnizaciones
intemacionales como el Fondo Monetano Intemacional y el Banco Mundial, que
frecuentemente han impuesto severas condiciones para negociar nuevos présta­
mos y condiciones de pagué Estas condiciones han incluido esfuerzos por crearun
ambiente para la expansión de mercados, tales como los cortes en elr , ' de privatización, J ' ión de los mer­
cados, liberalización del comercio, el aflojamiento o la eliminación de los controles
a la inversión extraniera, y cambios en el modelo de desarrollo hacia la promoción
de las exponaciones.

Muchas de esas medidas tienen como consecuencia un grado de integración
mucho mas alto de esos paises a la economía global. También propiciaron la
liberalización del sector financiero, y la imposición de decretos y reglamentacione
para el funcionamiento fluido del mercado, tales como el fortalecimiento de los
derechos de propiedad, la reforma de las empresas y políticas de nlralización
que buscan reducir la intervencion gubemamental en la economía (Banco Mundial,
1996)

Estas políticas aumentaron claramente la libertad onómica de muchos ac­
tores involucrados en el mercado. Sin embargo, también significaron el uso de mano
dura por parte de los gobiemos nacionales e instituciones internacionales para
construir el modelo neoliberal de fines del siglo xx, el gran salto adelante hacia la
construcción de mercados nacionales y globales. citando a Polanyl, ello fue el
producto de una intervenci n estatal deliberada — frecuentemente llevada a caboen
nombre de la libertad de mercado impuesta verticalmente y sin un verdadero
proceso democrático de discusión entre las partes afectadas. Como lo expresó el
WaIIStrc-etjoumnlpara el caso de Argentina, “las reformas fueron logradas en su
mayor pane por la voluntad política de un presidente fuerte, quien invocó decretos
ejecutivos más de mil veces" (O'Grady, 1997), En América Latina, Uruguay fue el
único pais que consultó a sus ciudadanos sobre la privatización, y el resultado fue
negativo Muchas de esas medidas también se aplicaron enla mayoría de los países
de la ex Unión Soviética. En este caso, la terapia de shock del ajuste estructural tuvo
lugai iunto con profundos cambios en las relaciones económicas y sociales que han
acompañado latran ' " hacia el capitalismo de mercado.

Al mismo tiempo, otros procesos asociados también a la intensificación de la
"modemizac ‘n en todo el mundo, fueron acompañados porun discurso ttiunfalistanun... y , ¡aio cunlaiau
Ello ha sido parte del proceso de constmcción de mercados u la Polanyii Hemos

s
Veímse eiemplos eri comia mal, 1987, Pueden, 1991, Eeneríii y Feldman, eds,
i992, Elmn, 1992, Szllln azul, ww, spiirr, i994, cugumy emi, i996

ll



sido testigos de este proceso en distintas formas, desde el fuerte énfasis en la
productividad, la y las recompensas , hasta los cambios en
valores y actitudes vtipificadas por eiemplo por los yuppzex de los años ochenta­
con un nuevo énfasis en el individualismo y la competitividad, junto con una
aparente tolerancia y aun aceptación de la desigualdad social y de la codiciaÏ El
semanario neoliberal The Economist vio este conjunto de factores como simboli­
zados por el Hombrede r‘ 1 ha reemplazado al Hombre de Cbatham House
en su influencia global.“ El Hombre deDauos, según el semanario, incluye a homr
bres de negocios, banqueros, funcionarios e intelectuales que "tienen grados
universitarios, trabajan con palabras y números, hablan algo de inglés y tienen en
común creencias como el individualismo, laeconomía de mercadoy la democracia.
Controlan muchos de los gobiernos del mundo y el grueso de su capacidad
económica y militar". El Hombre de Dal/os no "adula a los políticos; es al revés l .l
encuentra aburrido darle la mano a un oscuro primer ministro". En vez de ello,
prefiere conocer a los Bill Gates del mundo. Escrita como crítica a la tesis de Samuel
Huntington en su libro El choque delas ciuilizacioneryla reconstrucción del orden
mundial la alabanza del Melïconamisl al HombredeDauoses también una oda
a la vei ' n global y más contemporánea del homo economicus

Pilgunos encuentran alHombre de Davos dificil de tragar exisle algo de incullum
en la fluaïícía y el gerenctalixmo. Pero parte de la belleza deli-lombre del Davos es
que, en general, le importa mi bledo la cultura talcomo la dizfninïzn lar Huniíngions
del mundo uedeque misma un recimldepiano, pero noi n, riasi una idea, una
técnica o im mercado es (en e! compleja esquema del s: Huntington) chino, hindu’,
lSÍÉmXCD u. ortodoxa (The Economist, 1/02/97:1B).

Así, The Economist espera que El Hombre de Damos, a traves de los poderes
mágicos del mercado y sus 4 Homogeneizantes, sea más proclive a unir
pueblos y culturas que a separarlos,

Lo que no reconoce 7722 Economüt es que la comercialización de la vida
cotidiana y de todos los sectores de la economía genera di micas y valores que

7

el mundo, el debate se centra menos sobre si la codicia es algo

y pagos excesivos‘ (Hacker. X997). ran. una v

mundo" y a Chatham i-ioii.

de Asuntos lnlemacionales donde “los diplcim‘
extraña costumbres extrlinietas" aiirinie
de Davoa," m Economist, 1/02/97;

A peiar de los continuo» delxites y de I-.i resistencia u esos cambios, ia evidencia
en este sentido ha sido abrumadora. ral como lo expresó un ¿Articulo En el ¡V1111
York Times. “Con Iii acepraciori general del ' iento del mercadolibre en todo

alo o bueno

que sobre los ext-eso..- que van apareciendo. por eiemplu en el raso de salarios
n característica de ii. pre»

mInEnCÍa de ia productividad, véase "El ruriirn del Estado Un panorama de ia
economía mundi-inmu- Economist, 20/09/97
Se refiere a la reunión anual en Dvvos. SUIZI de “pelson" que dominan el

de Londres” del lns iiio Real
cos lmnimetlilmlo sobre las

En alabanza del Hombre

como li\ "Elegante a .

‘soufi
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pueden resultar repulsivas para mucha gente. En (éflmnos de Polanyi, hemos
presenciado de diversas maneras la tendencia que hace de la sociedad un mero
“accesorio del sistema económico" en lugar de ser a la inversa. Tal como sugiere el
refranal inicio de esta sección, una parte integral de este discurso es la sobrevivencia
del más fuerte de alli la visión de que la bancarrota es el castigo con el inflemo,
necesario para aquellos que nci actúan eficientemente y de acuerdo con los \
dictámenes del mercado. La siguiente cita del artículo sobre la crisis asiatica es
bastante explícita,

Un gran número a ,, están "qaeiarandn pero mamar alrasxiguen sobrevi­
Merida, Como rtzrulrudi), laa" menos aptas m) mn eliminadas, y ¡aa cimas de la
región a largo plazo se resienlen (WuDunn, 1998)

Así el hegemónico de que los débiles deben ser eliminados en vez
de ser transformados o ayudados para, por eiemplo, evitai despidos masivos y
sufi-imient humano, noes cuestionado, refleiando de esta forma la importancia que
se da a la eficiencia en vez de a las personas y a lo social. Igualmente, no se
la posibilidad de que la via asiática pueda en realidad proporcionar un modelo para
reducir los costos sociales de la crisis mientras se buscan soluciones a largo plazo.

El cambio hacia el predominio de este discurso ha sido ¡JAHiL lai-menie
dramático en los paises de la ex Unión Soviética. Los abusos asociados a la búsqueda
de la acumulación ‘ individual y la rapida acumulación de riqueza pi‘
ducto de los nuevos mercados, fueron criticados por algunos de los mismos
protagonistas que han participado en el proceso (Soros, 1998). La transición de la
planificación central al capitalismo de mercado después de 1989 se realizó con la
intervención estatal, generalmente guiada por fuerzas externas y equipos de con—
sultoies del mundo capitalista (Katz, 1995; Sachs, 1991 y 1997). A diferencia de la
formación de mercados en la antigua Europa descrita porPolanyL la transición se ha
desarrollado dentro del contexto de un modelo neoliberal globalizado, En este
sentido, algunos de los procesos de transición en esos países, particularmente en
respuesta a las fuerzas globales, se parecen a aquéllos observados en el Tercer
Mundo.

(Salem y mercado

En esta sección se sostiene que el análisis de Polanyi respecto de la constiucción
social del mercado tiene importantes dimensiones de género que e'l no consideró.
Un fundamental de este artículo es que, para hombres y mujeres, la
vinculación con el mercado ha sido históricamente distinta, con consecuencias
particulares en susopcionesyconducta. Aunque Pnlanyi señaló queenuna sociedad
de mercado toda la producción va ‘ ‘ ’ a la venta, no debatió el hecho de que,
pzimlelamente a la . ' de mer-cado, una proporción elevada de la población
está ocupada en la producción no pagada, ligada sólo indirectamente con el
mel cado Las mujeres se concentran ‘ r roirionadamenle en este Llpo de
tiabaio, que incluye tareas familiares agrícolas -en particular, pelo no sólo en

' ' ' vA-[|abaí0 ' - yudwlv ¡ri Enlassociedades
contemporáneas, las muieres realizan la mayor‘ parte de las actividades no
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remuneradas. De acuerdo con las “estimaciones aproximadas” del PNUD a nivel
mundial, si las actividades no remuneradas se calculan en relación con los salarios
pxed< minantes, éstas equivaldiían a USS 16 billones o aproximadamente a un 70
por ciento de la producc ón total mundial (USS 23 billones). De estos USS 16
billones, USS 11 billones o casi un 69 por ciento lo representa el trabajo de las
mujeres (PNUD, 1995). Sin duda, es dificil comparar el trabajo asalariado y el no
asalariado, ya que, sin las presiones competitivas del mercado, los niveles de
productividad pueden ser muy distintos .9 Sin embargo, este tipo de lculos da una
indicación aproximada de la contribución de las actividades no asalariadas al
bienestar humano. Ello complementa una variedad de estudios que han analizado
la importancia y la diversidad del trabajo no remunerado de las mujeres (Barrig,
1996; Friedmann el aL, 1996).

En gran medida, hombresy mujeies fueron ubicados en forma distinta en cuan­
to a las transformaciones del mercado y también en cuanto a la relación género/
naturaleza (Merchant, 1989). Mientras el mercado ha sido asociado con la vida
pública y la ‘masculinidad’, a las mujeres se las ha asociado con la naturaleza
(frecuentemente en forma esencialista en vez de como resultado de constnicciones
históricas), A su vez, ello tuvo un impacto en el significado del género, un tema
analizado ampliamente en la literatui'a feminista que trata de la construcción de la
femineidad y la masculinidad (Gilligan, 1982; Bem, 1993, Butler, 1993) y del mismo
mercado (MCCloskey, 1993; Strassmann, 1995). En este sentido, el análisis de
Polanyi debe ser expandido para que incorpore las dimensiones de género

Las |10|Tn2S y el comportamiento asociados con el inei ado no prevalecen en
la esfera del trabajo no remunerado, es decir, en la producción de bienes y servicios
de uso y no de Cambio. En la medida en que este trabajo no está igualmente sujeto
a las presiones competitivas del mercado, puede responder a otras motivaciones
que no sean la ganancia y la acumulación, tales como las ya mencionadas del amor
yel altniismo, u otras normas de comportamiento basadas en el debero en creencias
y practicas religiosas. Sin caer en argumentos esencialistas sobre las motivaciones
de hombres y muieres vy teniendo en cuenta las múltiples diferencias entre países
y Cul[ur2S— podemos concluir que existen variaciones de género en las normas,
valores y comportamientos individuales (England, 1993; Nelson, 1993; Seguino et
aL, 1996). La literatui'a también ha discutido ampliamente la L centración de las
mujeres en trabajos de cuidado/crianza, ya sean remunerado o no (Folbre y
Weisskopf, 1996). Igualmente las muieies se han concentrado en el sector servicios.

Nu tlhSlunlt‘, lll [Lima no es imposible Jncy Folhre (1982) «¡mi que existe lll
osihilldnddecom arareltrahaodomés Cuconelmercantil Ql’ ue, indirectamente.

1

la production dame ica también está siiieid ii presiones que como mínimo
lla de

este digiimemo, durante las dos últimas décadas, y como resultado de los
conducen Z1 una productividad que permita 1-. sobrevivencia ffimlllïlf M

numerosos esfuerzos realizados para Cuilnlll ¡I! el (tillxijt) mi remunerado d: las
muytres, se han amic mucho» píogreooa e21 nivel teórico, metodológicu y
plïlcnco- para obtener mediciones m PIEL’) ‘y una mayor comprensión teórica
del trabajo no remunerado (Benelli, i992; orr. i996).
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Como ejemplo, la proporción promedio de muyeres en este sector en los países de
lll Organización de Cooperación y Desiii-i-ollo Económicos (OCDE) llega hasta el 95
por ciento (Christopherson, 1997).

Aunque el tipo de datos del PNUD que muestra el predominio de las mujeres
en el trabalo no remunei ado y el de los hombres en lrabaios remunerad no está
en discusión, el u abajo no pagado no es del dominio exclusivo de la mujer, como
tampoco el pagado lo es de los hombres. En sociedades antiguas, los principios de
reciprocidad y distribución que menciona Polanyi no funcionaban necesariamente
de acuei do con las reglas de la racionalidad del mercado. Porel contrario, la tradición,
la religión, la familia y la comunidadjugaban un papel importante en la constitución
de normas que zifectaban los valores individuales y colectivos. Este tipo detambién puede en ‘ ' r ' . En
economías de subsistencia la producción no está diiigidu al mercado y el (rabíljo
rnniiliii- esti motivado, principalmente, pui- las esidades y no pol la acumulación.
De la misma romisi, bajo el Capitalismo no han dtsapultcldo del todo algunas Ïorïnns
de solidai ¡dad y opciones de trabajo/ocio que no persiguen la ganancia ni siguen
los dictados de la eficiencia. la competencia y la productividad asociadas con la
racionalidad económica. Ello lo simboliza el gran número de tiabajadoi es voluntanos
que realizan innumera“ tareas no remuneradas, o aquellos que por elección se
dedieiin, poteiemplo, al arte o la poesía Sln mlJChBS esperanzas ILI hlli i En el caso
del «rabino voluntario la motivación puede esta!‘ asociada a una búsqueda de
bienestar colectivo, al cuidado del PÏÓJÍYÏIO o al compromiso político; en el caso del
trabajo artístico, puede resultai de la búsqueda de la belleza y la cieatividad,

La economía feminista se ha preocupado del grado en que, aun halo el
capitalismo, la racionalidad económica puede no pievalecerzal como lo asume la
economía ortodoxa, Como resultado, se subi ayó la necesidad de desarrollar modelos
altemativos que se basen en los supuestos de cooperación humana, solidaridad y
bienestar colectivo (Ferbery Nelson, 1995; SHObCÏ, 1994; Folbre, 1994). AI hacerlo,
las economistas feministas se unen a otros autores que también han cuestionado los
supuestos neocláslcos, señalando que son PlCLllCLlCÍOS sobre la Visión hohbeslanu del
autonnteres o egoísmo. Estos autores han señalado que las numerosas excepciones
iil “hombre etunóiiiieo" sugieren que el compotiainiento humano respondc LI uii
conliintti complejo de tendencias contiadictoiias (Maxwell y Ames, 1981, Frank al
zll,1993) Así, los supuestos neoclúsicos paiecen contiadecii ‘los expeiinientos dc
la vidll real donde se obseiva la acción colectiva y las tomas de decisión basadas en
un senlitlo de itiiei-ielut-ioiiulidud"(seguino e!aI.,1996).Desdc Hníl pelspccllvïi de
geneio, algunas ziuloius observan que ste tipo de comportamiento se encuentra
ii . fiectienteinenie enlre muleies que entre hombres (Guyer, 1980, Gilliglin,
1982; Beneríu y Roldán, 1987)

Por clemplo, en un estudio que compara el toiiipi i de economistas
y no economistas, Segiiino, Stevens y Lutz (1996) stigiriercn que ‘ las estructuras
siieiules que lo! muii tiuusii-iis pi-erei-encitis pueden diferiren |Cl1lClÓn ill genero, y Lis
HHIÍL es ¡iiii-eeeii tenei unii con ion milyorqllt los liomliies con lis n sidiitles
de los tleiiiisl‘ (plagas) Igualmente, expenmenios recientes con pmÍtrCnClJS
lll i i n. muesirun que existen muchas alternativas al nlodclo del zum-interés,
con motivaciones que responden, por e¡emplo, a distintos gi ados de altruismo.
sentido de justicia y reciprocidad (Croson, 1999). Otros autores han enfatizado el
grado en que los códigos e identidades sociales se consiniyen “ii los niveles
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cognitivos mas profundos a través de la interacción social", por lo que cuestionan
la validez de supuestos estáticos sobre los gustos y pieferen ia detrás de los
modelos económicos convencionales (Cornwall, 1997). Como bien lo saben las
agencias de publicidad, esto implica que los códigos sociales y las preferencias
individuales están suietos a construcciones e interferencias exógenas que puede
tener como resultado un cambio continuo de nuestra conducta.

Otra crítica hecha por economistas feministas a los modelos neoclfisicos se
centra en su inhabilidad para analizar temas de dependenda/interdependencia,
tradición y poder (Ferber y Nelson, 1993). Esto es de particular relevancia para
culturas en las que la ‘ individualista orientada al mercado es más la
excepción que la regla. Las feministas también han señalado que el análisis
neoclásico se basa en un “modelo de autdseparación", en el cual la utilidad es vista
como totalmente subjetiva y no relacionada con la de otras personas. Tal como ha
argumentado Paula England, esto se debe al supuesto de que el compoitamiento
individual es egoísta, ya que “la conexión emocional en general crea empatía,
altruismo y un sentido de solidaridad social” (England, 1992) De esta forma, en la
medida en que las mujeres estan más conectadas emocionalmente que los hombres,
en particular como resultado de su papel en la crianza de los niños y el cuidado
familiar y como parte de la ideología de género predominante, el modelo de auto­
sepaiación tiene un sesgo andi océntrico. De forma similar, enla medida en que este
modelo tipifica el individualismo de los países de occidente también tiene un sesgo
occidental y es ajeno a sociedades con formas más colectivas de acci n y de toma
de decisiones. El analisis económico neoclasico tiene poco que aportar sobre estos
modos alternativos de u. namiento y sobre su ' r oitancia para pensardistintas
formas de organización social, de política y de acción.

Una cuestión distinta es si el compoitamiento de las mujeres está cambiando
a medida que su participación en el mercado de trabajo va aumentando y a medida
que lïl globalización vzi intensificando la feminiza " de la fuerza de trabajo
Diversos estudios han documentado el papel de la muiei en los procesos de
industrialización de diversos países y su paiticipación en la producción pam el
mercado global.“ Durante el cuaito de siglo que acabó, vimos la rápida formación
de una fuerza de trabajo femenina en muchos países, frecuentemente ligada al
sector servicios y a la producción para la exportación, aun en aquéllos donde la
incorporación de Ia mujer a trabajos remunerados era ' nzilmente lenta y
socialmente mal vista (Pyle, 1983; Hein, 1986; Ong, 1987; Feldman, 1992). Así
también, el movimiento feminista, en su búsqueda porla igualdad delos géneros,
contribuyó a esta tendencia enfatizando la necesidad de que las muieres aumenten
su autonomía monetaria, su poder de negociación, y el control sobre sus vidas.

Algunas excepciones a esta tendencia se encuentian en las economías de la ex
Unión Soviética, donde el período pos—1989 ha creado corrientes contradictoiias. En
estos países, las muieres habían registrado tasas de participación laboral muy altas

l" ¡me ima Amplia literatura sobre el lema, en una lista no exhaustiva, Véase Anker
y Hein, 1986, Jockey, 1987, Ong, i987, Standing, 1999; eng-amy y Betik, i990.
Elaon. 1991, Cagnlay y Ozler, 1995, Elumhetg e! aL, i995; Ankev, 199g.
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durante la em soviética, pero han sufrido desproporcionadamenreloscostossociales
de la tra ‘ " , incluyendo el desempleo, la " ' ' ción de género y el' " llullllaz ' La ' ‘ a ' —‘ mermdomás
r‘ ' 4 4,‘ ' ‘J * -' r‘ mm‘ ‘ ylasharelegado
a trabajos temporales y mal pagados (Moghadan, 1993; Bridger el aL, 1996). Al
mismo tiempo, las nuevas fuerzas del mercado generaron trabajos para mujeres
como fuerza de trabajo barata, icularment “lar ‘ ción intensiva para el
mercadoglobal.

Para resumir, la profundizac‘ ' del mercado a nivel mundial nos lleva a
cuestionar su impacto. ¿Cuál es el efecto sobre el comportamiento individual de la

' ' en actividades del mercado? Más específicamente, ¿cual es el efecto| - a - J . .sobre las j medida que el r p ,
aumenta y el del tmb j ‘ ' ' ¿Implica ' .¡ " ‘ ‘' las ' la ' "‘ ' ' ' ¿Se están 'ia ,' m; ' ' ' egoísiasy -Fl
to del mercado está debilimndo “las formas de ver y hacer delas mujeres ¿Estánsiendo m ' ' las ' ' «I- género? La , a esas , , no
es evidente. Pam Comenzar, una visión no de las diferencias de género
implica que el cambio social influye en las (renunstrucciones de género; a medida
que las mujeres se convienen en icipantes continuas en e‘ mercado, es probable
que sus motivaciones y aspiraciones se vean influidas, y que adopten patrones der ' ., ' ' m. observan mas uu los
hombres. Una observación casual puede llevarnos a la conclusión de que esto yaesta ' * ' ' " ‘ ' " ‘ y contradicciones
en la a estas preguntas, que se discuten más adelante. Dicha ambigüedad
está enmizada en distintos factores, algunos de ellos de tipo histó co.

El mercado puede tener efectos positivos, rales como la ruptura de tradiciones(io ' ' por j p‘ .1 . la
' "' '.r ' ‘ uuruh "‘- ' pmLLiLn "“ ‘ "como“sexistas”
y pu d l u l nciasdistintaspamaquellosquesufrenIadiscriminacióny
la explotación del mercado. Ia literatura sobre el trabajo de la mujer en las industriasha “ un ' ’ d ’ ' ' cómoun’ en
la autonomía y el poder de negociación de la mujer puede ir acompañado de
prácticas discriminatorias contra ellas, tanto en el lugar de trabajo como a nivel
comunitario (Pyle, 1982; Hein, 1986; Ong, 1987; Cravey, 1998). Así lo indica un
informe del Banco Mundial en relación con países de la ex Unión Soviética:

En algunos aspectos, la transición afecta a las mujeres eri/anna muy donna: quenI -. L s s » .1 - - Ham
nhom, porto menus, la ¡apuestan mucbaspaúexen ¡almidón ¡u última
(Banco Mundial, 1996:”).

Diversos autores señalan cómo la ideologia de genero esta cambiando en es­
[CIS paises; la transición ha exacerbado ‘las actitudes patriarcales latentes y
manifiestas”. aumentando la vulnerabilidad de las mujeres tanto cultural como

' (Moghadam, 1993). Bridger, Kay y Pinnick (1996) escribieron
que “las rondas iniciales de ' ' democráticas en Rusia han borrado
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prácticamente a las mujeres del mapa politico y su ¡"e-emergencia actual es
terriblemente lenta y llena de dificultades” (pág. 2). En algunos de las repúblicas de
Asia Central se impusieron nuevas ‘cciones a las mujeres, como el aparecer en
público sin un hombre o una mujer mayor, el usar pantalones y manejar auros
(Tohidi, 1996). Sin embargo, una cuestión central en estos paises es el grado en que
las fuerzas del mercado transformaran estas normas y de que manera el proceso de
“modemización" capitalista podrá romper o introducir formas patriarcales.

También hay ambiguedades en los mismos discursos feministas que han
enfatizado la igualdad de género como una meta centr'al, incluyendo la importancia
de que las mujer'es tengan acceso a la esfera pública en la misma forma que los
hombres. En este sentido, frecuentemente se asume que las mujeres pueden
comportarse como lo hacen los varones. Por otra parte, la investigación feminista
ha enfarizado la “diferencia" de las mujeres. Por ejemplo, Carol Gilligan (1982),
documento los “disríntos modos de pensar asociados con ‘voces’ masculinas y
femeninas". Su argumento es que esos modos surgen “en un contexto social donde
los factores que afectan el estatus social y el poder se combinan con la biologia
reproductiva para modelar la experiencia de hombres y mujeres y las relaciones de
género" (pag. 2) Aunque el rrabaio de Grlligan ha sido c cado por su matiz
esencialrsta, ilustra la noción de que un tema fundamental para el feminismo es
cómo combinar el énfasis en la diferencia con la búsqueda de la igualdad, y cómo
preservar lo. ‘asgos de género que contribuyen al bienestar individual, familiar y
humano, sin generar o perpetuar desigualdades de género basadas en relaciones de
poder desiguales.” Por ejemplo, existe el peligro de percibir la diferencia de

En lu Llnrversrdad de Cornell donde me ubico. ire.» área’ lrudrcrunulmenle

m. lrabujo social y educación rnfuntrl- han sido eliminadas
retrenlernenle como reflejn de una pérdida de rnleré.» mnro por parre de los
esurdranre» como de lu universidad Creadus - iulrnenle corno extensión de in.

responsabilidades domésticas de las mujeres 1 medida que u ruu de lu fuerza de
trabajo de las mujeres aumentó con el tiempo, m. acrrvrdades eran
"ierneninus" y rpropinrrus pura ellas, aunque con .« ¿nos run.- bajos quel
conolderudok como ‘n1:r\culrn0.»" Como resullzrdo del ruuvimrenlo de mujeres, y

divmunes se hicieron nu manrlïeolas dumnle losu Inedrdu que las critica: a e
¡‘ulrrrxios veinie años, esas profesiones fueron noouao. con los eslerermlipos (le
género del ugio xxx y principios del siglo xx. Ex interesante, un embargo, que
algunas euudrnnru. hayan cuesuunudt) la Linukición de e r.» urezro, rndr nrro que
“en momenlos en que exisie poca uferm de profeso‘ y enfermeras capaces y
enrusruslan, Cornell está dewrlenmndo n algunas u: 1.1» candidatas ron. rnrelrgenles

y propnr-nuo. pnrn «¿un m. rnrrurn." (Harris, i997) rnrnoren señalan que
“Aunque nnu mujeres n enrnrr en ocupaciones lnudrcronulmenle u;.lr .. .
Immhres e. un pruo adelante pura el feminismo, (leaulentzrr su compromiso con
los ‘rroibuj .- rio mujeres’ tradicionales es un retroceso” Esre rleszilrenlo es visto
como resultado de un renunnmo relórico que desprecia un.» curllrdadeo

u Imbrlrdud para cuidar" He escogido este ejemplofemeninas" y en prlrtrcular r

pum ilustrar el upu de (en. ones y conlrzidrcclones que quiero enfnrrzur.
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lncm esenclalisia, problema que a menudo ha aparecido en quienes (lenden a ver
las dlfcrenclzrs de género en forma oposicional, ldealizando la bondad y la
superioridad de las mujeres y visualizando alos hombres como lo opuesto.” Un
temzl distinto es lu necesidad de omprender el grado en que es importante
mantener y aun fomentar, entre hombres y mureres, lo que se identifica como
formas femeninas de saber y hacer, y el grado en que éstas pueden contribuir a la
transformación del conocimiento y a influir sobre el cambio social. La siguiente
sección tratará estas preguntas.

¿Más allá del interés individual?

No necesms almera, quiero que le devuelvan el calor al río Silns Nalklme, nno del jefe
del Valle wnn, irmn jnya, lndonesm ‘5

Esta CIIJ, que constituye una clara afirmación del valor que se da a un rio limpio
por encima del valor del dinero, simboliza en muchas formas uno delos dilemas del
desarrollo, expresando una elección individual a dar prioridad a los resultados
ecológicos sobre los económicos. También podría interpretarse como rea "ón
contra el impacto del “desunolkï sobre la contaminación de las aguas Volviendo
a Polanyi, su crítica de la sociedad de mercado era que esta se basa en el interés
individual, llevando a “tensiones destructivas" y “variados síntomas de desequil­
bno", comcel desemple ,Ius ' ' declase, “presión en los intercambios"
y “rivalidades imperialistas" La degr ' " dc] medio ambiente puede agregarse
a esta lista de tensiones destructivas. En último termino, Polanyi veía al Fascismo
como producto de estas tensiones relacionadas con el mercado y resultantes del
“impasse alcanzado por el capitalismo liberal". Polanyi definía la alternativa del
socialismo como “la tendencia inherente en una civilización industrlallzada de
trascender el mercado amorregulndo, sul- " ' ' ' screntemente n una
sociedad democrática" (pág. 254)

Para Polnnyi, esta tendencia llevaba a la necesidad de la planificación o hacia
formus de intervención en el mercado que contrariestaran no sólo las tensiones
destmcliv sino también el domlnlo del interés individual sobre otros JSPECIOS de
la Vldfl política y social Esto no es sólo historia Observando l: evolución de los
mercados globales a finales del siglo xx, estas ¡ens-tenes están reapareciendo. Sin
duda, el mercado global ha desplegado su dinamismo y habilidad pzu n suministrar
cantidades sin precedentes de bienes y servicios y para crem‘ nuevas formas de
riqueza. Sin embargo, también hn generado nuevos desequilibrios y cn" ' económi

co ‘ociales, en particular en África y América Latina durante los años ochenta y en ’
Ein-opa Oriental y Asia durante los novema. La evidencia va alimentando en cuanto -— —
a la relación entre la globalización o el modelo neoliberal y el aumemo de las

‘Z Un vlemplu lo oirece Li lllerxuuru r h . n con el etoíemlnlsnrn I’.Ir.I uuu
crillcu lelnrnmn de em perspecmrur véuse Agumul, 1991

‘5 ‘Goldruah ln New Guinea". Blulmu: Week ¿our/es
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Del mismo modo, el alto desempleo o el subempleo en muchas areas,
incluyendo países de altos ingresos como en Europa, ha ‘ ' ’ tensiones
sociales. f‘ Rndrik (1997). la ' L " " erosiona la ‘ ' o­
cial, y ello requiere de politicas compensatorias y del diseño de nuevas politicas
sociales. En algunos círculos latinoamericanos, ta.» ' de la década pasada
fueron vistas como conducentes hacia lo que algunos autores han llamado
“desarrollo ' ' insostenible". De manera similar, las recientes crisis
económicas de Asia, Rusia y Brasil hicieron surgir nuevas preguntas sobre la
inestabilidad de los mercados financieros y comenzaron a renovar el debate sobre
la reforma de la “arquitectura financiera global." Cincuenta años despues de que
Polanyi ‘L’ Mgmt: transformación, su llamado asubordinar el mercadoa las
prioridades establecidas por las sociedades democráticas resuena como una
necesidad urgente, aunque las formas para lograr esta meta tienen que acomodarse
a las nuevas realidades de fines del siglo xx.

Ello plantea preguntas desafiantes al feminismo, que de hecho podría servisto
como uno de los contramovimientos de Polanyi, representando un énfasis en la
igualdad de género pero ligado también a temáticas sociales mas amplias. ¿Puede
el feminismo contribuir a la búsqueda de nuevas directrices a favor del desarrollo
humano? Los modelos alternativos disc ' pu! la feministas ¿pueden ser usados
como pautas para constmir sociedades altemativas? Las mujeres ¿pueden ofrecer
voces distintas a medida que se integran al mercado y a la vida pública’ ¿Puedela “" ' "de modüquc r una‘ d‘. ' ‘xnpara
todos aquellos que buscan un cambio social r _ . El siguiente ejemplo ilustra
la variedad de respuestas a estas preguntas, así como algunas de las tensiones que
implican.

En un articulo del New York Times (17/9/96) sobre la diferencia del voto de
mujeres y hombres en las ' ' estadounidenses de 1996, Carol Tavris
analizaba las razones por las que el voto femenino tendía a apoyar al presidente
Clinton, candi‘ demócrata, mientras que el voto republicano apoyaba al senador
Dole. la explicación conservadora, escribía la autora, argumenta que las mujeres
tienden a ser más sentimentales, más reacias al riesgo y menos competitivas que
los hombres; como resultado, son menos propensas a apreciar la economía del libre
mercado; el mismo Partido Demócrata se ha “feminizado", concluye este argumento
-“la acusación más detestable que se le puede hacer". En cambio la explicación
demócrata señala que las mujeres votan por ese partido, “no r rque son sentimen­
tales y blandas, sino porque son mas compasivas y menos agresivas que los
hombres, y por tanto se sienten atraídas hacia el partido que ayudara a los miembros
más débiles de la sociedad."

Lo interesante del artículo era que la autora quería demostrar que las mujeres
no son ni sentimentales ni‘ ' ' . Y que votan por los demócratas porque “les
interesa’. Es decir, Tavris quería subrayar que las mujeres se comportan como
hombres —como agentes iguales en un sistema de mercado basado en la "mujer
económica racional". AsíTavris equipara el interes individual con una forma mas“racional” de r En ' mientras la " ' ' »
na/conservadora sobre el voto de las mujeres esta basada en un énfasis sobre la"‘ ’ -v¡sto como un o " ' ‘ ' ' pre- ' ­
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la versión demócrata enfatiza la igualdad de género. Para los conservadores y para
Tavris, la racionalidad económica asociada es superior a las percepciones no
mercantiles del bienestar humano,

Una explicac ón alternativa es que el voto de las mujeres se basa en un modelo
distinto de evaluación de las necesidades sociales, del bienestar humano y de la
politica, incluyendo lazos de solidaridad con los “miembros más débiles de la so—
ciedad". Lejos de consi ‘ este u portamiento como “atrasado” o “irracional;
puede percibirse como fuente de inspiración conducente a foirnas altemativas de
organización social, basadas en modelos conceptuales/teóricos no hegemónicos.
Esto significa, por ejemplo, no tomar los objetivos del Hombre de Dam: como la
norma deseada. Ello no implica necesariamente un rechazo del mercado como
forma de organizarla producción y la distribución de productos y seivicios. Tal como
señaló Polanyi, “el rin del mercado no significa de ninguna nianeia la ausencia de
mercados” (pág 252).

sin embargo, este punto de vista requiere subordinai- el mercado a objetivos
sociales y verdaderamente democráticos. la meta es poner la actividad económica
al senricio del desarrollo humano o centrado en las personasyno al revés; o alcanzar
una era enla que la productividad/ eficiencia se busque no porsi misma, sino como
un modo d aumentar el bienestarcolectivo. En consecuencia, de la misma manera
en que es posible pensar en el cristianismo sin el infiemo, podemos diseñar formas
de reducir los costos sociales dela bancarrota.

Todo esto implica ponei' en el centro de nuestras agendas los temas de
distribución, desigualdad, ética, el medio ambi _ y la misma naturaleza de la
felicidad individual, el bienestar colectivo y el cambio social. Una tarea urgente para
los/as economistas y cientistas sociales es tmduciresros objetivos mas genei ales en
politicas y acciones específicas.

El desarrollo centrado en las personas y no únicamente en lo económico
también requiere una transformación del conocimiento y delos modelos teóricos
y prácticos que manejamos. Tal como lo expresó Elizabeth Minnich:

¿yema de cualqulercuerpoparficulflrde comic- aceptado, están Im ríe/inicio
rie: y Imfmritems establecidas por aquellos que han detemado el poder Biar en
desacuerdo con cias fiumenn y requiere reconocerlas, «amazonas
incluso Ser rechazada y marginada, fuera del debate, Iranxgredirlm’ es marcarse a
símisma como loca, herénca, peligrosa" (1990, pág. 151).

Las definiciones, las fronteras y el poder tienen una especificidad histórica. Por
ejemplo, en sociedades de la ex union Soviética, la transición lia creado una
situación muy fluidaen la que el antiguo “conoci ‘ acepudo" fue reemplazado
por el nuevo pensamiento L ' ligado al mercado, Los efectos negativos de
la transición en las mujeres hara surgir muchas preguntas sobre la incapacidad del
mei cado para generar igualdad de género. ¿Llevará esta situación a una nueva
búsqueda de alternativas? ¿jugarán las mujeres un rol importante en este proceso?
¿Prevalecerfi ia influencia de las niujeies dentro de los pieccsos democi áticos
vei duderos? Estas preguntas son relevantes para todas las nomias de mercado.
Polanyi se ati evió a decir que “El tránsito de la economía de mercado puede
convertirse en el comienzo de una era de libertad sin precedentes [.. lgenerada por
el ocio y la seguridad que lesofrece a todos la sociedad industrial" (pág. 256). Escrito
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